
 
 

 
 

ENERO: 
PACÍFICOS.  

Cuarta semana: “Jornada Escolar de la Paz” 30 de enero. 
“La primera condición para la paz es la voluntad de lograrla”.  Luís Vives. 

 
Breve Explicación para el profesor: generalmente, en esta semana en la que está la Jornada Escolar de la 
Paz, deseamos la Paz mundial en un intento de sensibilizarnos con esta necesaria actitud para nuestra 
sociedad. Pero del recuerdo de los conflictos armados y del voluntarioso deseo no suelen pasar nuestros 
alumnos y alumnas, ya que ven como algo utópico o, incluso irreal, que pueda vivirse en paz en medio de 
nuestro mundo. Les queda muy lejos esta cuestión, acostumbrados, como están a dividir el mundo entre 
buenos y malos o compañeros y rivales. Por eso, proponemos un cuento en el que se destaca que la paz 
comienza en uno mismo cuando es capaz de tener actitudes pacíficas en su propia vida. “No hay caminos 
para la Paz, la Paz es el camino”, decía Gandhi, en un intento de hacer ver que sólo aquellos que son 
esencialmente pacíficos, bien mediante el perdón, la generosidad, la mansedumbre, o la sencillez, la 
humildad… pueden abrirle camino al deseo de Paz inherente al corazón humano. Como en el cuento, no 
esperamos grandes gestas personales, pero sí detalles de pacificación en medio de tanta agresividad.  

 
LOS TRES HIJOS DEL REY. 
  
Érase un rey que tenía tres hijos. Poseía además muchas riquezas y 
posesiones que se extendían a lo largo y ancho de su reino. Pero su 
gran tesoro eran sus tres hijos, a quienes amaba entrañablemente y 
a los que había procurado educar desde pequeños. 
 
De entre las riquezas que poseía en su reino, le gustaba sobre 
manera un brillante de valor extraordinario, admirado en el mundo 
entero. 
 
¿Para quién sería aquel brillante al repartir la herencia? El padre 
sometió a sus hijos a una prueba. El brillante sería para el que 
realizase la mayor hazaña en un día señalado... 
 
Al llegar la noche, del día de la prueba, cada uno de los tres hijos 
relató los acontecimientos de la jornada. 
 
El mayor había dado muerte a un dragón que sembraba el pánico por todo el reino. Había sido una batalla 
dura y sin igual. Regresaba con las heridas del combate impresas en su piel. 
 
El segundo había vencido a diez hombres bien armados con la sola ayuda de una pequeña daga. 
 
El tercero dijo: 

- Yo no he tenido oportunidad de realizar ninguna gesta importante. Lo único interesante me 
ocurrió al comenzar el día: salí muy temprano y encontré a mi mayor enemigo durmiendo al borde 
de un acantilado... y le dejé seguir durmiendo. 

 
Entonces el rey se levantó del trono, abrazó a su hijo menor y le entregó el brillante. Y es que el Rey 

comprendió que la grandeza de la persona no se mide por sus proezas de violencia, sino por su 
capacidad de perdón.  
 

  
Temas para el diálogo.  
¿Qué intenta enseñar el cuento que acabamos de leer?  
¿Crees que se puede construir la paz en la sociedad a base de gestos personales de paz o es inútil 
porque la violencia siempre triunfará?  
Poned ejemplos de gestos pacíficos que construirán ambientes mejores entre nosotros y en la 
sociedad. Hacer un listado que presida la clase esta semana.  

 


